
I M E I I O  I , ” A N O  ‘2 . ‘
EL ECONOMISTA.

PERIODICO QUINCENAL

DEDIO.ADO AL EXAMEN DE LAS TEORIAS ¥ CUESTIONES ECONOMICAS.

EL E conomista entra hoy en el segundo año de sn existencia, y 
antes de continuar sus tareas, nos creemos obligados á dirigir algu­
nas palabras á nuestros lectores.En el prim er núm ero de Ei. E conomista y al esponer sus d o ctri­nas econ óm icas, después de decir que la econom ía de las sociedades está regida por leyes naturales de lodos los lugares y  de lodos los tiem pos; que esas leyes naturales coadyuvan al progreso so cia l, cuando el hom bre no trata de perturbarlas con su a c c ió n ; que exijen para que se realice el progreso la libertad industrial, y  que la intervención  de los G obiernos en la in d n slria , y  las restricciones á la libre actividad del hom bre que son su co n se c u e n c ia , solo pue­den producir m ales y  desgracias, decíam os:•El único medio de combatir ese error, ese cáncer social, que ha en- «gendrado á las escudas comunistas (entre, las que consideramos, á pesar »dc su distinto nombre, ú las que se llaman socialistas) es hacer ver en la es- "fera económica los malos efectos de la acción del Gobierno, que siempre »se ejerce, como liemos visto, por medio de restricciones. Cuando lodo el ’>muiido conozca los daños que una restricción causa; cuando desaparezcan «para ia inteligencia de la inayorialas nubes que envuelven ciertas cuestio- «nes sociales; cuando lodo el mundo penetre en el laberinto de Jos sofismas »y loque su desnudez y su miseria; cuando al sentir el daño se sepa seguir «el hilo que lo une con la causa que lo produjo, lo mas estará hccbo y solo •quedará por vencer la resistencia que oponer pudieran los intereses que «se han creado á la sombra del absurdo.«Para llegar á tal resultado hay dos caminos: la enseñanza y la esperien- «cia. El segundo, aunque lleva también fatalmente al término, es largo, lor- «tiioso y sangriento; el primero es tranquilo y suave. Todo cuanto se pro- “grese bácia el conocimiento de hs leyes naturales por medio de su estudio •directo, se ahorrará de convulsiones politicas.“Contribuir á que nuestros conciudadanos entren en el primer camino.i  de Enero de ttJ57.
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___* } ____dps el único objclo (luí E con̂omista. Oponer los principios de la ciencia al «empirismo; esplicar el mecanismo maravilloso de las leyes naliirales; pro- «bar que la organización social que está de acuerdo con ellas conduce á la «civilización y al biimeslar; que las organizaciones que no respelan susprin- «cipios romlucen al abismo, será la tarea que se imponga en cada una de «sus páginas; conservándose lejos siempre de la arena en que liirban los «partidos políticos, á la cual no es preciso descender para estudiar los inle- «reses econ()micos de las sociedades. Î a libertad in iu stria l, que los pri- «meros economistas proclamaron en el precepto: dejad hacer, dejad pasar, «será nuestra bandera.»L o s sn scrilores de E i. ecosomista saben qne no nos hem os sepa­rado del cam ino (}uc señalam os en el program a, y que en ese cam i­no hem os hecho la n ío  com o nos ha |ierm ilido nuestra pohre ín le li-  gericia y la corta estension del peim ulico, (|iie sin em bargo hemos aum entado hastan le , dando en m uchos núm eros mas páginas de las que hahiam os ofrecido.Y a  (|iie no h á b iles , hem os sido rA iiseciienles y le a le s , y  todas las páginas del Economista io p n ic h a n . En todas dom ina la misma d o ctrin a , y cu an lo  en ellas hem os dicho se dirige á la propagación de tina idea fundam ental en nuestro co n ce p to : la ju s tic ia  y la co n - veniencia de dejar com pleta liliertad al hom bre para la aplicai'ion de su actividad y de sus medios á la satisfacción de sus necesidades; la libertad do industria 6 la libertad del trabajo ..Muchos sotísuias nos quedan por cü n .h alir  seguram ente y aun deberem os in sistir  en lo sucesivo eii la refulaciou de los qne hemos co iu h alid o ; pero al con tin u ar nuestra o b r a , y sin aiirigar la |iu‘a pretensión de que E l Economista haya tenido una parte considerable en el m ovim im ilo de las id e a s , nos sen líiuos m as anim ados y resm d- l o s ,  pon|ne vem os el inm enso camiiu» (|ue ha hecho en España d u ­rante el año que acaba üc term inar la alicion á los estudios ecoin')- m icos.Cuando em prondiam os la publicación del E conomista, esláham os solos en la a re n a , y el resultado que iialiian tenido lúisla enlonces las em presas sem ejantes á la nuestra , dehia hacernos augurar mas bien una derrota (|uc un éxito feliz . A nuestros tem ores han sucedi­do ahora fundadas esperanzas. El pais parece com o qne despierta para la ciencia ccoinniiica; sus cueslioneseinpiczun á d is n ilir s e , y los par­tidarios del rancio y absurdo sistem a com unista de la protección, em piezan á tem er qne puedan an u lárselo s privilegios in justos qne la ignorancia Ies concedió y sostiene todavía en sus m anos. La hnninda y  generosa idea de una asociación universal para las reform as adua­n eras, proclam ada en Bruselas, ha lenido eco en E sp a ñ a , y lo slio m - hres qne se dedican al estudio de la ciencia económ ica se van á reu ­n ir para poner en com ún sus conocim ientos y sus esfuerzos.lían  m ejorado, pues, para nosotros las condiciones de la luch a, y mie.slrn áuim o ha crecido en proporción dcl apoyo m oral (|iic pode-
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mos cspurarde la opinión pú blica , qiic líeiulc u m oditicarse niai'chan. do liácia nueslras ideas.
El, E conomista, en la m edida de sus cortas fuerzas, tratará de se­gu ir contribuyendo á ese cam bio de la opinión de que tantos bienes pueden esperarse jíara nuestro desgraciado país. Continuará ata­cando el e rro r , alli donde crea verlo , sin miedo ni contem placiones de ninguna c la s e , y añailirá en todos sus núm eros cuatro  jiáginas, dedicadas á traducir las obras de ü aslíat, donde tan adm irablem ente se han cm nbalido los sofismas (|ue mas im porta por ahora d estru ir. La prim era (jue darem os es el folleto U lulado: Proleccionismo y  co­

munismo, que em pczahi en l . ’ de febrero.Adem as publicarem os los resúm enes de las sesiones de la socie­dad de econom ía política que acaba de crearse , y  repartirem os á nuestros suscrilores lodos los docum entos relativosá la asociación es­pañola para las reform as aduaneras.A  pesar del aum ento de gastos (jue las m ejoras indicailas nos ocasionan, el precio continuará siendo el m ism o, porque nuestrool>- jeto e s , ante lod o, hacer fácil jiara el m ayor núm ero de personas que posible sea la adquisición de Er, E conomi.<ta. S i el público nos signe dispensando la misma a c o g id a ; si llegam os á convencernos de que nuestros esfuerzos en favor de la libertad industrial no son com ple­tamente estériles, nos creerem os bastante recom pensados.>«09<Insertam os á con tin uación  cl segundo artícu lo  del S r . V illa b o a , que ofrecim os en el núm ero anterior.CONTESTACION A El. ECONOMISTA.
Siguen las preguntas y conlcsl.'íriones solu'o mis principios cconóin¡co.s. t ■“ ¿Cómo ejerzo los derechos de prupícdatl y libertad, si se me priva de cam­biar mi industria por la estranjera?Comerciando bajo las reglas políticas que cl legislador ha sandonailo como justas y sactlíicando ante la conveniencia nacional una parte de esos derechos individuales que la sociedad garantiza, que la ley ha organizado y que la aulori* dad se enc.irga de hacer respetar. (I)2.* ¿Pero éi me obliga ó producir todas las cosas que necesito, de cuantas me privaré, y como se conciba e! principio admitido de la división del trabajo?Suponer que es circunstancia necesaria para los cambios el que intervengan productos eslranjcros, es una f.ilsa .apreciación que contradicen los hechos coli- diaiios. La industria humana es general, y no hay nación por pequeña que sea.

(i) «Tengo la profunda convicción de que e! libre arbitrio es un derecho en­
carnado en la esencia de los seres racionales;- idejo á cada uno l.i responsabili­dad del buen ó mal uso que baga del don iirccioso de la líberlail moral y mate­rial.» ^Pa/aóraí del señor Comes de Villaboa en el discurso pronunciado en 
Bruselas.)
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—  4 —que no tenga elementos propios para crecer y multiplicarse, y donde cada cnal* recoimcicndu el límile de .sus propias fuerzas, no pueda elegir el arte ú ofício que mejor le parezcu para vivir bien bajo el manto protector de la ley, que pro* hibe la importación ó csportaclon de detnrminailos artículos, representación de pérdidas iio.silivas del trabajo nacional y de capi'al. Alegar, cual lo liacen los libre-canibisliis, diferencias de raza en él pais nia.s privilegiado del globo 2̂) es un recurso anglo sajón, lii|iórrilu, malvado, ijue rechaza la noble raza céltico* ibera con la historia de sus héroes, coíi el legado de sus arte.* y ciencias, con su civilización [iropagada en Kuropa y en América al terminar la e<lad media ó .sean los siglos de hierro, Alri))iiir e) luarasmo industrial presente de España, obra del desgobierno y de las arterias cslranjeras, al seiuimienlo religioso (5) es proferir una blasfemia engendrada en el esce|)liclsmoy en lu impiedad, os querer lirosliliiir al género hnmanu para esclavizarlo; es consumar la obra de Satanás; es oí crimen de los erimenes <|iie un (lucbio de pescadores y piratas ha consumado en una bacanal mercantil de lies siglos, y que aspira á perpetuar, corrompiemlo la educación con la falsa leoria libre-enmbistn. (i)
fjü división del Irabnjo de individuo á individuo es una verdad que be con­signado ('5); mas la división del trabajo ile nación ii rtacinn es im absurdo que contradigo y l ecbazo como una grave ofensa á la dignidad de mi patria y al sen­timiento social que preside desde la familia hasta el conjunto de la humanidad. Las pobres itiieligeiicias abrumadas ilc errores generalizan los principios c in­curren en un.i serie de ab.stirdos y contradicciones, que Iraslonian la razón cau­sando un grave dafio al sentido coman, sávía que vivifica el espíritu de los pueblos.Este es el mayor favor que puedo dispensaros, lihre-cnmbistnsl [6) parti­darios de la Espafta agrícola y de la Inglaterra agrícola, fabril y mercan­

til'- (7)La división del trabajo entre las naciones es el principio físico de los libre­cambistas. Pues bien, cuanto mas se eslrcchcn las distancias, las naciones y los juieblos, y se nivele la civilización, tanto ma.s se generalizará y aglomerará l<i in­dustria, procurando aprovechar lodos los individuos sus [iropios elementos de ri-
(2) Esto es nada menos que suponer que en Espafta hay de todo y que lo.s es­pañoles sirven para lodo, Nosotros somos mas modestos en micslru patriotismo

3ue el Sr. Villaboa y creemos que el territorio de nuestro país y las cualidades e sus habitantes son mas á propósito para unas cosas que para otras.(5) ¿Con quién hablará aquí el Sr, Gómez de Villaboa? Con los lilire-cambis- las no es, porque nunca han supuesto lamafto absurdo. A lo que atribuyen el 
marasmo industrial pasado y presente de Espafta es á la dominarion de las ideas económicas ilcl Sr. Gómez de Villaboa, que es muy antigua en nuestro pais, aunque felizmente no durará ya mucho tiempo.(4) «Siente y comprende mi enlendimienlo el principio de snciabilidadhasta el punto de considerar ú lodos los hombres como liernianos. * «Uechazo, pues* la guer­ra. las prciie«cíoMC5 de nación n nación, de pueblo á pueblo, etc.»- {Palabras del 
S r. Gómez de Villaboa en el Congreso de ¡irusetas.)(5) *La división del trabajo es un., consecuencia necesaria del límile de U actividad liumaiia.» ;Quién balda de creer (pie en las anteriores palabras del sc- ftor Villaboa se hablaba soto de la división dcl trabajo de individuo ú iodi- viduo!(6) Muchas gracias.(7) ¿Cuándo lian defemlido los libre-cambistas (pie la España debe ser csclusi- vainenle agrícola? ¿Con ipiién habla el Sr. Villaboa? ¿Si hablará con D. Ramón de ]>a Sagra (pie aseguraba en 1812 <{uc era niia locura que cii Espafta, á [lesarde la 
historia de sus héroes y de pertenecer sus babitaiiies á la noble rusa céltico- 
ihera. se quisiera crear lina industria algodonera, y 'luo la protección perjudi­caba nite.tlra producción agrícola?
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rfucM, el trabajo, p;ira producir su consumo y estiblcccr delinitiramenle: I.* la justicia de ios cambios, verdadera balanza que solo existe en la industria gene- 
ral asociada: 2.° la rapidez de la circulación, lanío mayor, cuanto menor sea la órbita i|iie tenga qiic rccoiTer, tanto mas progresiva, cuanto mas ordenada; de lo que se sigue necesariamente la concentración de los cambios en pequeñas peri* rel ies con ligeras escepciones nacidas de ios productos exóticos, ó de las alterna* livas de buenas y malas cosechas; S.** la garantía mas sólida del derecho de pro* |iÍL‘diid sobre el trabajo.La lucha artera de las naciones fabriles y agricolasj ó sen poderosas, sobre las csclusivameiite agrícolas ó pobres, (]ue hoy ilcliene los progresos de la civilización ú medida que esta avance, será reemplazada por la lucha creadora de provincia á provincia, de pueblo ó pueblo, de individuo á individuo, regidos [torunas mismas leyes é impulsados por un mismo estímulo para abaratar y iieiTecciuiiar la indus> tria. No son los ferro'carriles ni los telégrafos, venas y arterias nrliñciales del globo, los que inmediatamente civilizan las naciones, lo es si la industria manu- íaclurera, sangre ó savia que nutre, ilcsenvuelve y fomenta sin limites nuestras necesidades artidciales, tanto mas útiles y agradables cuanto mayor grado de perreccion haya alcanzado iiue>tra inleligeiicia. La industria manufacturera es ct b.tróiiielro, la imágen sensible del desarrollo moral y el rocío del cielo que vuelve á la vida los campos agostados donde lija su morada; pero también es un torrente que arrastra al mar los terrenos vírgenes y cultivados, arrancando de cuajo hasta los árboles seculares, y nn volcan que cubre con su lava las regiones mas pri* vilegiatlas, cuantío, sin arraigar en ellas, satisface el consumo de los seres que las habitan.Subsistencias, población; población, consumo manufacturero; consumo manu­facturero, desarrollo intelectual. Dividir el trabajo es romper una cadena for­mada por el orden inmutable de la ualuraleza, es pretender separar lo que es ¡n- tlivisihle, es oponer obstáculos al progreso humano, es contrariar los tiñes de la creación.¿Van comprendicmlo el señor Figuerola y E l Economista la deformiilail de sus iileas propias y heredadas, iu interpretación racional de los principios del 
¡ibre-enmoio. espuesla por un proteccionista? (8)«Víllaboa es un ignorante i[ue no sabe lo que en economía se entiende por 
capital, puesto que designa con este nombre á la moneda, letras de cambio ó bi- lleies, y el capital se csliende á mas cosas,» lo cual inlt'r[Uelailo racionalmenle quiere decir: que al designar la cuiilidad genérica de una cosa, deben emimcrarse todas las cosas (jue participan de aquella cualidad, por mas que sean diferentes y agenas al raciocinio que se está haciendo: si se habla de la pintura y escultura y se las llama arles, deoen enumerarse todas para no incurrir en la nota de igno­rante. El señor Figuerola y El kconnmisla indudablemente han acumulado grandes ahorros de sabiduría libre-cambista, y su calilicacion la acepto como l.i ejerntoría mas limpia de mi sentido común (9).Mas volvamos a las preguntas y contestaciones económicas.r>.* «¿Por qné se llama riqueza permanente á la industria agrícola, y riqueza 
condicional á la manulacturera y al comercio?»Porque las subsistencias, fruto de la tierra y del trabajo, causa de la pobla­ción, siempre son riqueza, jamás se vilipendian; y los produclosmanufaclurados, c/ecío <le la poblacien, dejan de ser riqueza, de tener valor, desde el momento que esceden dcl consumo en condición vital.Decían los fisiócratas que solo la industria agrícola daba un producto neto, que era la esclusiva riqueza, porque los hombres dedicados á otras industrias no hacen mas que devolver el valor de las cosas que han consumido durante su tra-

(8) No señor.(9) Llamamos la atención de mic.slros Iccloressobrc la diferencia que hay en­tre sentido común y buen sentido.
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bajo. Digo yo, que la imUistrín agrícola, riqueza pennancnle, lione .sii ¡imite oii las fuerzas productivas de la naturaleza; esto es. que una fanega de sembradma que hoy en mal cultivo produce cinco por uno de siembra; producirá, mejunimlo aquel, diez, veinte ó cincuenta, pero no mil, jamás un millón, y la razón moral de este lieclio, de todos conocido, es bien sencilla: si la producción de siilisisien- cias no tuviera un limite por la naturaleza, la humanidad se acrcceiilaria de tal modo que física y moralmentc considerada, no podria existir. Digo también, que las fuerzas productivas de la industria mannfacuirera, riqueza condicional, son, por el contrario, ilimitadas para nucstroenlendiniienlo, relativanieiite baldando, porque es indudable que si hoy funcionan máquinas que tienen una fiieizu de veinle millones de caballos, podrían multiplicarse hasta la ininensidad, i|ne re*
ttresentan el agua, el aire, el carbón y demas productos naturales que utilizan las ábricas; así que el limite de esta industria, condición iiidi.<ipeiisableá luda rique­za, lo tiene en el consumo, siempre progresivo en el fondo y en la forma. De es* las premisas se deduce necesariamente la preponderancia de la industria mtinu’ 
facturera sobre la industria agrícola, la iiijiistieía en los cambios de [irodurtos de ambas ri(]uezas, y la decadencia y atiiquilatnienlo de la índuslria mas débil, aislad.’i, cuando existe aplicado el [iríncípiu tibre^cambista de la división del 
trabajo entre ¡ns naciones.Pues bien, sudor Figucrula y señor director de El Economista, ¿pueden con* cebírse ideas ma.s contrarias que la teoría fisiócrata y la teoría mía, que tanli» trabajo os cuesta comprender, y tanta pacieucía necesito para enseñáiosla? ¿t̂ om* premiéis el absurdo de vuestras calificaciones, espueslo en relieve á In.s miiadas de todos, y os atreveréis á continuar escribiendo para el público y dirigiendo la enseñanza mientras con heroica iibncgacioii no confeséis vuestra ligereza y vues* tros errores, comenz.indo por estudiar lo (|ue es industria, lo que es riqueza, lo que e.s gobierno de las naciones, y lo que es, en lio, econoniia-polilica? (lU)Para ahorrar trabajo á mis adversarios y que Ies sen nnas fácil comprcmler mi discurso en el congreso de ecouomislas en Bruselas, insertaré á conlinuaeíim dos artículos del folleto que publiqué en aquella capilal bajo el nombre, ile Tcoria 
del crédito y su aplicación. En ellas encontrarán esplicailas las dírerencias ra­dicales de la riqueza permanente y de la riqueza conaicional, la verdadera aprc* dación del dinero y del papel moneda, invento humano, y las consecuencias que haproducido en los cambios, contrariando las leyes inmutables de Dios, cuya
Íicrfecdon estaba reservado para mis impugnadores poner en duda. Desimes que luyan leído y esluiliado mis doctrinas sencillas, couiprcnsible.s al enlcudiiiiienlo mas vulgar, (lodrán combatirlas con las suyas propias ó agenas; mientras tanto debo abstenerme de seguirles en ese laberinto de ab.siirdos que aglomeran al apreciar los medios que lie propuesto para llegar ai libre-cambio rai'ional, sin que desconfíe de su conversión, porque el ridiculo con (pie la opíiiioii pública castigará sus errores y su imprudente proceder será tanto mayor, cuanto mas tieiQ|>o puse, mas disparates hacinen y mas se prolongue esta finléinica. .Mas sí desatendiendo este noble consejo se olistinan en seguir por el mal camino, tendré la paciencia de analizar sus falsos juicios, consignaré los míos y el sentido común dictara su fallo, á cuyo fin rogaremos á la prensa toda (jue iio.s faeililc una parte de sus columnas, ó admita para sus suscritores un su|ilemonlo que les regalare­mos. Y para que todos los medios de persuasión v publicid.id se apuren, pro­pongo (íesde luego un público certámcii, asi para defender mi teoría, como para impugnar la del libre-cambio como medio y como fin. Este tnedio tiene el in­conveniente de esclnir el anónimo, de cuyo recurso mis contrarios se muestran tan apasionados, sin comprender que esta sola circunstancia bastaría para hacer desconfiar de sus doctrinas y para negarles la firmeza de sus convicciones. De to- dosmodos, señores libre-cambistas, sino aceptáis el reto sin (disfraz y en cam­po cerrado con que os brindo para evitaros la deshonra de la fuga, queda­reis defínitivamenie condenados, y si la admilis..., olí! quedaré clernamenlc(tO) ¡Vaya si nos atreveremos!
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—  7 —.igiMili'Citlo á vuestra urltauiilai), y seré euu vosotros tan induigente cual )o lie Mili) hoy, tan atento y defurctite cual lo luí en el Congreso de iiriiselas para con Ins liliie-cuiiiliistas, no inenus iiulílicos. tolerantes v cunsecueiUes que vos* otros. (H ) ‘Dos iialahras, y concluyo por hoy. acerca de la apreciación fina! quede mis doctrinas huccii El Economisla y el .señor Figuerola, quien se ha |iro|meslo viajar de iiicógnilo en esta joniaila. (12)Si el socialismo actí[ila, respeta, proleje y ama el nolile ejercicio de la liber­tad moral y material de todos los hombres: si reconoce, detiende y ama á la fa* milij, á la patria y al gobierno; .si acepta y proleje el dereclio de propiedad; si SI! eleva hasta Dios y le trihiila culto: si reconoce la inmortalidad dei alma, el 
sorinlismo será mí e.seiiela, la verdadera doctrina de la religión de mis mayores, la civilizaeion del Cristianismo, el depósito santo que liemos heredado y que de­bemos trasmitir á nuestros hijos acrecentado en su pureza, perfeccionando el arte [lolitico del goliierno. iuidgen hace ya largo tiempo del caos, creado por el ulviilu de la ciencia económica, qiie es ía verdadera ciencia social. Mas si el so* 
cialismo niega estos principios ruiidamentules (|iie elevan mi espíritu é íiinamaii lili corazón, el callliear mis doctrinas de socialislas eii la parle práctica, es el absurdo de los alisurdos, o la iniquidad de las iiiiquidade.s.Y á vosotros emíiiciues y lilúiiiropos libre-cainbís.as. <|ucsin duda os lastimáis de los pobres jiiedios con que se me ha argüido, conociendo el temple de vues- lr.is armas os diré: la falsa apreciación de la teoría de los valores y de la natu­raleza del dinero y [lapet moneila, es la base de vuestras doctrinas esencialuieiile iiKilerialislas, |iorque después de amalgamaren la palabra riqueza elementos heterogéneos y aiiiípodas, y representaros los efectos de la industria libre como un inmenso y iraiiqiiilo lago en su nivel, materializasteis el (íbre-ulvedrio del liomhrc, supoiiiéndule las cualid.nles necesarias á los cuerpos físicos en el empleo <lc sus fuerzas para el trabajo. Olvidasteis i|ue solo obra necesariamente al fur- m.ir sociedad, y que e) inQiiito de su libre inteligencia, estimulada sin cesar por MIS pasiones, es la iinágeñ fiel del Uccéano en su uioviiiiiciUo constante, en su coiititiuo choque, eii las borrascas y huracanes que remueven al mar hasta un su.s abismos. Abiidlesus diques de gigante y veréis ahogada la tierra, ti astoniado el urden ailmirable del universo: pues bien, suprimid en el orden moral las nució- milídades y el goliierno. síntesis del ¡aisse ¡aire, lema de vuestra bandera, y l.-t suciedad, obra esclusiva de la Providencia, desaparereria en la nuche del caos. No es ese su destino, no, y el hombre siempre fue impotente para cambiar ó elu­dir los eternos fines de la creación, escritos en el gran libro de la saliitluria de Dius. (13) M. Güjiez i)e Villaboa.

(11) Lo del disfraz ya saben iineslros lectores que os una .simpleza dd Sr. Vi- llabua. Tanto esto, eoiiio lo demas dd párrafo, como d  resto del ariíciilo, dutide todo son dudamacíone.s y personalidades no merece conlestucioii seria.(12) Rücomemiamos ú nuestros lectores el coimmicatlu que d  Si'. Figuerola lia remitido á algunos peiiódicos de Barcelona, acerca de los incunvenícnte.s y absurdos ataques que le lia dirigido en estos artículos el polilico, tolerante y 
consecuente Sr. Villalioa.(13) De donde se ilediice que Dios, á pesar de ([iic en el libro de su sabídiiria lia e.'crito \o$ eternos jines de la creación, ha organizado al hombre de tal mo­do, que cuando ii.s.t de ios derechos encarnados en su esencia, cumliiee lu so­ciedad al euus. Gradas á (¡ue Dio< ha creado también al Sr. D. Malia.s Gómez de Villabua, para t|ue inventase los diques que él se olvidó de colocar á la humani­dad para que lio se saliera <Ie madre.'leniiiiiaremos repíLiemlo que insistimos en la opinión que consignamos en el número 20 acerca du las ¡deas del Sr. Villaboa, en cuanto puede deducirse qlgo de la» cüiilrailicciones y confusión que hay en ellas,Teiit'nio.s ademas la convicción de que cuanto digamos sobre las doctrinas del
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—  8 —REMITIDO. (I)Grncias m il, Sr. Dircctur de E l Economisla, |ior haber sacado di'l olvido y enn mención honrosa para mi, el articulo <|ue publiqué hace quince unos; y gra­cias también pur Iiiiberme procurado con su leclnra, un gozo inesperado que no me proporciona siempre la de mis antiguas producciones. Estos dos favores i|ue debo á V. exigen de mi parle que me muestre reconocido ; y creo que no pue* do elegir un medio mas grato á V. que el de enviarle la continuación de mis jni* cioK sobre el sistema prohibitivo y restrictivo. (2) Al hacerlo, de.seuriu que esto quedase entre nosotros, porque asi como le veo a V. desde ahora embarazado, para apreciar con exactitud mis ideas ecuóinicas, (3) no quisiera ilisguslar a ini.s amigos los prolccciotiislus con las deducciones que puedan sacar su.s ad­versarios. Pero, como el exigir de V. el secreto seria contrario al objclu de la polémica, me decido á remitirle este arlículilo para que le favorezca insertándo­le en su aprcciable periódico. (4)Sr. Villaboa es innecesario para que el buc7i sentido las aprecie como merecen. Sin embargo, si el Sr. Villaboa se decide, como digimos en nuestro número an­terior, á discutir en forma y lono dignos de personas que se respetan, no le falta­rá en mi un adversario sin córela ni disfraz. Si el Sr. Villab<>a insiste en la ma­nera de discutir que caracteriza sus últimos ariiculos, renunciaré á la sutisfac- cion de seguir baricmlo notar el desarreglo y confusión de sus docirina.s á los lectores de E l Eco so .iusta ,  y me limitare á decir sin disfraz ni careta: «Pei'do- iiadlo, señor, <]ue no sabe lo que se <liee.> G abxiel Rodríguez.(1) Hemos dudado un momento si publicar el remitido que ha tenido á bien enviarnos D . Ramón de la Sagra porque se limita á presentar algu­nos trozos del diclámen que dió al Congreso de Bruselas de 1847 sobre la cuestión del libre-cambio (diclámen que pensábamos publicar cuniplelo en lino de los próximos números); pero nes hemos decidido á iiiserlarlo para que no díga dicho Sr. ijue rechazamos el primer escrito que nos ha enviado. Y lesuella su inserción, hemos creído que seria oportuno y hasta podría ahorrarnos algún trabajo para lo sucesivo, acompañarlo con algunas notas ú observaciones qu e, completando las nolicias que é) Sr. la Sagra nos dá de sus opiniones en 1847 . y llatnando la aiencion sobre algún punto notable del Rem itido, permitan á nuestros lectores formarse una idea exac­ta tlel valor moral que tienen los argiimenlo.s contrarios al libre-cambio deD . Ramón la S.igra , hoy adalid proteccionista, patrocinado y ensalzado pol­la lievista industrial de Barcelona. que acoge con entusiasmo sus escritos, para oponerlos como el non plus ultra á los argumentos de los partidarios de la libertad comercial. [Nota de la ttcdaccion.)(2) Darnos las gracias al Sr . la Sagra por el deseo que tiene de compla­cernos, por mas que no haya producido otra cosa que la decisión de comu­nicarnos noticias, que poseíamos y a . como poseemos otras muchas en la abundante colección de escritos de D . Ramón de la Sagra , que hemos reu­nido y que estudiarnos cuidadosamente, con objeto de hacer participe al público de lo que en ellos aprendamos.(5) Algún embarazo se esperimenta, con efecto, cuando se trata de apreciar las ideas económicas de D . Ramón de la Sagra, por su variedad y contradicción según las épocas y los lugares. P ero , Dios nos dará fuerzas.
(A) Somos poco aficionados a secretos y celebramos que e lS r . laSa^ra haya deciditlo hacer púhlioa.s sus opiniones contrarias al sistema p rolccao-
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—  9 —* Tendrá V. nolicin, qnc cinco afios despiics de I» fecha del nrliculu que ¡te ha servido esiraclar, concurrí yo al Congreso de Economistas de Bruselas, en el eual se discutieron latamente ios dos problemas que aun parece están sin re* solver. (5) En unos urliculos que en la actualidad envío i  la España induslrial, verá V. |)ronlo loque dije allí con/>*a el sistema tibre-ca¡nbisla\ en este tno* mentó voy a transcribir á V. lo que también dige allí contra el sistema prohibí, 
cionitla. Como me refería á los párrafos precedentes de mi discurso, tendré que suprimir ahora algunas alusiones A ellos que no podrían ser comprendidas á do insertar también aquellos; pero lo que voy á copiar satisfará á V. suñcienle* mente, que es lo que me propongo y deseo. (6) Después de haber combatido la doctrina dcl libre-cambio . afladía y o :• ¿Luego li»s partidarios déla protección y hasta de la prohibición, habian razonarlo bien, declaráiiilose contra el líbre*cainbio?—No mejor i(iie los demás; Como si dijéramos, establézcase un cardón sanitario contra el cólera.»(Desde el momento en que. por el desarrollo de la inleligetieia y de las p«< blaciones, los pueblos se hallan en contacto inevitable; desde el momento en que, el examen se hizo iiicompresiiile y que el reino nobiliario se halló reem* plazadr), en el espíritu did siglo, por el sisleiiN de los capitalistas, el capital re* sulla dominante y U nación ma< merrantil preilomiiia sobre todas las demás, por tan largo lieui|>o cuanto el capital p.icde dmiiinir. Eulonces, en esta misma na* clon, el sistema feudal es nrolegido por el capital, porque este sistema as|iiran* do á vivir cuanto le es posilde. consiente en ceder la csplolacion rte! comercio y de la industria para conservar la esplolacion de las clases agrícolas. £1 capital inglés, conforme á este tratado, permanece sometido al gobierno nobiliario. (7)• ¡Estableced, pues, sistemas prohibitivos contra la Inglaterra! y será como si los pigmeos escalasen el Olimpo, cuando los gigantes sucumbieron. ¡Aduanatl

n isla , á riesgo de disgustar á sus amigos. El deber de defender lo que se cree la verdad, es antes que la amistad, y el Sr . la Sagra, al unirse á no­sotros para combatir la protección, hace una cosa ineriloria, destruyendo las ilusiones de los que creían poder contar con é l , como con un de­fensor.(5) Para nosotros no h ay , ni hubo en el Congreso de Bruselas mas que un problema que resolver. No habiendo respecto de la industria mas que dos sistem as; la libertad y lo que se llama la photecciom , y siendo el uno el reverso de la medalla del otro , si el primero es bueno, el segundo es malo y viceversa. No hay pues mas que un problem a, y es el de averiguar cual de esos dos sistemas es el que está du acuerdo con la naturaleza del hombre y de las cosas.(6) El Sr. la Sagra combatió el libre-rambio en el Congreso de Bruse­las , con razones que en otra ocasión examinaremos, pero se declaró al mis­mo tiempo decidido partidario del libre-cambio, cuya realización práctica reclamaha como indispensalile, « orno verán nuestros lectores en las notas que siguen. Sin embargo, en 1850 el Sr. la Sagra llama utopia, esto es idea irrealizable al sistema libre-cambista, cuya realización creía posible y con­veniente en 1847.(7) Prescindiendo de nlgiina.'; palabras mas que añadía el S r . la Sagra en su escrito al Congreso de Bruselas, donde dice que es solo nominal la de­pendencia del capital inglés, debemos hacer aquí una observación impoiv tanle. Los privilegios, ó de otro modo la protección que disfrutaba la in­dustria agrícola tm- Iiigl.alerra han sido completamente abolidos, y lodo cuanto dice el Sr . la Sagra sobre Inglaterra en esto punto carece de liuitU- mentó razonable. 2
Ayuntamiento de Madrid



—  10 —Van á csdainar lo'i jtartídarios ileültas. ¡ Adiiaiui! En buen hora ; vfamo!< para (|ué pucili'ij servir. (8)• O qiieroi.s aislarns cnmn la (diina. y entonces no son aduanas .<i¡no una imi» ralla lo «|iie lineo billa; y en el estado üc cunlacto de las nat'ion<>s, e.siu es ali> sordo y esiú|iído ; ó (|iiereis no pcnnaiiecer lUsludus y rivaii2ar ni ronineio eun bis naciiines. Enloiiecs, imponiendo dnechos sobre el bierro. el (aibon y otras malcrías ilamad.is primera.s, (a) os coiisiiiiiís inferiores á los que l.is poseen mas baratas, y ir« podéis eqnililirar esla veiilaja masque por la rce.splolacioii dei operario. Pero, snbeis á lo que esto conduce. (&)«Hay mas; vuestro derecbo de aduana equivaldría .«í ó no i  una |irobibi> Clon?—Si equivale, sabéis lo que os siieode; el conlrabando os inunda Si no eijiiiviile, sí el rico eompra no obstante el dereebo ¿ qué le iiiipuiia ;'i X? (/.«)—Ele* vará sus preeios. ¿Sabéis cnluncus para qué sirve el impuesto?—Para euiiqirar lo (|ue habéis ioipiieslo.(I Habría un medio, llamado /cúneo, de iinpeilir á X el arruinaros, v seria no [lormitir «d comercio mas que ¡i vuestros naeíonales. t'ern el capital de X vendrá á lomar mi mmibre nacional, y esta piesutila leoiia produciría cero eii la [iráeli* ca. Hay mas: los capitales ingleses se cstableceriaii en el centro msitno de vites* tras plazas, en casas de seguros contra las aduanas, y enlonces est as serían favo­rables á la liiglalerr-i. Aduoias esto seria laiitliieii aislarse leóríeamenle; [tero teórico ó iiráclioo ese aislamiento de las iiacioiie.s, es imposible en el día; es de­c ir , absurdo.» (11)(o) Téngase presente que bablábain»s eii Bélgica. (Nota del autor).(6) Para eompretiiler esto bay que saber i|iie X era , en niieslia bipóle>i«, un comerciante aislado , que li.ii ía el comerrio con naciones li!)re-c.amlii>tas, iji- virliemlo las ganancias que saca de la mas pobre, en comprar terrenos en la mas rica. (10) (Kola del autor).(8) Aquí aparece c.l Sr . La Sagra enemigo franco y decidido de las adua­nas , que soslieno no pueden servir para elevar la industria de un pais mas alia <le lo que consienten sus condiciones de capital, elementos Maiiirales etc. El S r . la Sagra pide pues la .supresión de las aduanas deslinada.s ¡i pro­teger las industrias y debemos llamar sobre esto la alem ion de nuestros lectores, asi como la de los periódicos y partidarios del sistema proloclor.(0) Añadiremos otro partalilo que el Sr. la Sagra suprim e, y q n e lie -  ne un gran interés de oporlimidad.
«No podiendo competir con vuestros vecinos en los mercados estrange- 

ros, llenáis sin posibilidad (le salida vuestros almacenes; después os veis 
obligados ií despedirá vuestros operarios, y ya sabéis también d lo que vs’ 
to co7i(luce.»(10) Yeremo.s mi uno de nuestros piíáxiiiios números la iiuporlaiiciii de la hipótesis á ipie aquí alude el Sr. la Sagra, y de. que no nos onqiamos h o y , porque nuestro objeto es secundar los laudables esfuerzos del señor la Sagra , para que se sepa su opinión sobre el sistema protector y no pue­da seguirse creyendo por nadie que es capaz de defeiiderlo.(11) El Sr. la Sagra podrá ser enemigo del libre-cam bio, p('io es un 
libre-cambisla práctico.'íio i\o\2r9, las aduanas, que corilribúyeii a! aisla- lamiento de las naciones, que llama ubsin'do, ni quiere lampoco los otros medios qtie ha solido emplear y aun emplea el sistema protector, como puede verse en el siguiente párrafo, qmi lomamos de una de sus obras, al­go posterior al Congre.so de 18i7.• Los medios emplbados por lo.s gobiernos para favorecer el trabajo en deca<lenria son de tres especies, á saber: las leyes prohibitivas, los au.Ni- iüs á la industria. las primas á la espoiTacion. Por el prim ero; s't se favo’
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—  l i  —• Enlonccs el solo reiiipilio serií coalifíarse «■ oiiiin la IimJ;ilaria. ¡(Jira tilu|ii3 iligiia (le ir ú estrellarse ceiUra unu nueva ruca de Santa Elena!• ¡ EiisayiKi, pues. el unir lix poderes ca|iitalialiis contra olla!. ¡ Ensayad el unir los jioiieres nolúlíarios contra ella! ¡ Ensayad el unir estos |iüdercs entie s í!—/'«/* efecto de la libertad de examen , y viientras tanto que usa ioea r.o- mis 710 una.los hombres, solo d  oro [luede conservarlos unidos; y la Inglaterra tiene la bolsa.»Después de lialier trazado , en ltM7. estos rasgos de los efectos del .'̂ istcin.T pruliibicionista, noniamos en boca d(* nuestro auditorio la pregunta . (]ue tal vez nos dirigirán los lectores de fíl Economista.—¿Qué remedio? (12) A ella res* pondemos:curanRemedio suponií mal. y aplicación del remodio sii|ione necesidad v deseo do arse. En I8í2 presentamos el cuadro lid de lo iiue era lu induslria’ algodone-
rere un ramo dcjn ’oduccioii, se u b u ju d ic a  ai  ̂ t o u o , E-vcAUECtENDO e l  xRAnA- jo ?ía c io >'a l ; por el segundo, se fuerza hacia una pi'odnccioti ficticia , no 
solicitada por las necesidades de los consuuiiilores que payan e« í‘oj» íí/í y 
sin provecho alijuno los costos \de producción ; d  tercero obtiene lu qloria 
de alimentar las ncccsidade.s del eslrunyero d espe/isas de tos contribuyen'' 
tes nacionales. El conjunto de los efectos recíprocos producidos por estos tres supuestos medios proleelores del trabajo, y c o n t r a  e l  m ism o  , formaria 
el cuadro mas rid icu lo , sin o  f u e r e  t a m b ié n  e l  m as d e p l o r a b l e .» {Mis de  ̂
bales contra la anarquía d é la  época presente, por D . Ramón do la Sa­g ra .= 1 8 iü .)(12) Copiaremos aquí la contestación que á esta pregunta daba el señor la Sagra en el Congreso de Bruselas y que es algo diferente de la que dá ahora.fSen ores, en el orden moral no hay mal sm  remedio. Pero en el (írdem moral no liay curación posible, sino para los que reconocen que están en- 
ferinos.»-Conocer el mal que se tiene, es oslar ya curado á medias. Pero la E u ­ropa no ha llegado á e.'sa siliiacioii. A s i, hemos querido solo dec*r una pa- 
lubi'H sobre el libre-cambb.»«Si enlrc tanto, alguno quisiera tener una indicación sobre el remedio, puede estudiar la memoria que he publii'atio sobre la organización del Ira.- 
bajo y de la libre-competencia.»• Pero la cuestión internacional, me apresuro á decirlo , solo puede te­ner una solución deíiniliva, cuando la oryanizacion del trabajo, que no es otra cosa que la oryanizacion socia l, haya adquirido en unu nación podero­
sa . en LA NACION FRANCESA, U7ia existcncia indestructible.»Como ven nuestros lectores, el Sr . la Sa g ra , en 1847 iio propuso reme- «lio alguno, pero lo indicó: el remedio es la üry«nÍ3acio« del trabajo en 
Francia. Esto dicho en 1847, tiene una gran significación, porque lodos nuestros lectores saben lo que se entendía por organizar el trabajo entre los puMicistas franceses de aquella época.Basle por hoy esta observación, cuya importancia y fundamentos pre­sentaremos en uno de los números siguientes,  y verán nuestros lectores las ideas sobre el remedio de los males sociales del S r . la Sagra, que h o y  s e  
HIESENTA com o  EL PALADIN DEL ORDEN ¥ DE LOS GOBIERNOS CONSTITUIDOS; SA­
CANDO ARGUMENTOS DE LOS ACTOS DE LOS GOBIERNOS PARA COMBATIR EL LIBRE­
CAMBIO, (>UE CONSIDERA Y CALIFICA DE TEORIA REVOLUCIONARIA.
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—  12 —ra, il<'. im modo (|iic V . Sr. Dírccloc, calilica de respetables asertos; y pregunta V. ¿<|iié lia sido desdo acá? ¿ Qiió es liny ? (lo)iVo iiecosilo responder; allí esi:í á la vista.—Sus inconlestablos adelantos se ostentaron en P.ins en 1855: (14) sus llagas se gangrenan en todo el Principado de Cataluña. (15) ¿Y el remediolUespondci'é con otras pregm iUs.--¿Se lia convenido en la emini'iicía del nial? ¿Se lia pedido decididamente el remedio? ¿No se crée. por cada mu de las dos escuelas económicas, (|ue será eficaz el que respeclivaiiiente piupouen? Entonces, ¿para qué es pedir otro? (i6)En I8'i2. hice alguna ligera indicación, que V . se sirve transciildr y que re­tiro ahora.—Hace quince ai'ios y creyendo á los lioiiihres «le estado de mi patria, mas adetanUntos en el ciMiociniienlo del mal, fui deinasiaiio esplieilo; almra ileiio ser canto V reservado. puesto i|ue no hay aun conurimicnto de la gravedad del muí que allige á la industria llalalana. (17)Esto es, en resúuien, lo <|ne tenia «(iie decir á V. sobre el artículo con que
(15) Llamamos la atención de nuestros suscrilores sobre este punto^ El Sr. la Sagra llama cuadro fiel al que hizo en 1842 de la industria algodonera de Cataluña.(14) Quisiéramos que el Sr. la Sagra nos contestase lerminanleinentc á las siguientes preguntas.Los adelantos hechos por la industria algodonera calatana, ¿aconsejan que se continúe en la misma senda que tan enérgicamente condenaba en 1842?¿ Ha llegado en concepto del Sr. la Sagra la industria catalana á un estado t a l , que pueda competir con la estrangera, en los mercados interior y es- lerior?(15j Otra preguuta: ¿insiste el Sr . la Sagra en suponer esa gangrena efecto del régimen protector?(16) Quedamos enterados, y para acabar de aclarar el asunto, el señor la Sagra retira  después las indicaciones que sobre el remedio de los males que causa la protección hizo en 1842. ¿Retira el Sr . la Sagra también la in­

dicación de Bruselas de 1847 ?El Sr. la Sagra d ic e : La protección es mala. E l  limbre-cambio es malo. ¿Qué es l«j bueno. Sr. la Sagra? Si tiene V . el remedio, porqué no lo dá? Es razón bastante que lo que V . llama las dos escuelas económicas crean que es eficaz el que respectivamente proponen? Pero observe V . S r . D . Ramón, que el mal ha sido causado solo por la protección, y que los partidarios de ésta no proponen otro remedio que seguir cen la protección , que según V . es un absurdo. E l libre-cambio por el contrario, no es culpable de los ma­les actuales, porque no se ha realizado todavía, y siendo lo contrario de la protección parece natural creer que pueda en él hallarse el remedio de los males por la protección causados.Y  no es una crueldad, no es una falla de patriotism o, guardar para si, como parece que quiere hacer el Sr . la Sagra, su remedio de 1856, ya que el de 1842 no le parece bien , ni acaso tampoco el remedio de 1847 ?(17i ¿ Y e s c r ih ia V . para los hombres de Estado de su patria, en el Jo » r- 
nni des econoinistes, periódico francés? Ahora quiere V . ser cauto y reserva­do. Pero mas rt memjs cauto y reservado que entonces, ¿ piensa V . lo mismo ó piensa de ima nianora contraria ? Ha variado ó n«-> la opiníoii inlema  de V . sobre el particular ?
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—  15 —me b.i fiiTorecido. (10) En cuanto á las cuatro palabras, que al (ii> ilel mismo niiinero se me consagran , me permitirá V. que demore la contestación hasta otro dia; (19) repitiéndose entre tanto á sus órdenes su atento servidor q. h. a. ni.Kamox de la Sagra.
(18) No;;olros diremos todavía algo m as, puesto que el Sr. la Sagra ha tenido por objeto en este remitido darnos á conocer sus opiniones de 1847 sobre la protección.En 1847, aunque enemigo del libre-cambio vo t o  en su favor, por las razones que vamos á trascribir:«Desnues de lo que acabo de decir, me preguntareis si soy ó no parti­dario dei libre-cambio.«He demostrado que en el ínteres de los hechos sociales, es completa- 

mente imposible practicar útilmente el sistema protector.E\ libre-cambio es, pues, una CONSECUENCIA n e c e s a r ia  de esta imposibilidad. Resistir á esta ne­cesidad SERIA a b su r d o  e n  UN HOMBRE DE BUEN SENTIDO.»«En el caso de que se me pregunte, si de la realización de esta teoria del libre-cambio, debe resultar el orden en el seno de la industria, respon­deré sin vacilar, que no; y esta negación resulta de lo que acabo de esponer. Pero como la íeoriíi del Ubre-cambio hace parte de las ideas progresivas, in- 
vasoras, in e v it a b l e s  p a r a  n u e s t r a  é p o c a ,  V u TO EN  SU  F A V O R , conside­rando que acelerará el momento en que se sienta umversalmente la necesi­dad de orden universal. Porque de esta necesidad de orden, admitida gene­ralmente y reconocida por la universalidad del mal social, nacerá la decisión social de buscar el remedio fuera de los medios hasta aquí empleados, y que habrán causado ese mismo esceso del m al. Y  una vez admitida social- menle esta decisión, aparecerá el remedio social por decirlo asi, instantá­neamente y entonces nadie pedirá la solución del problema del líbre-cam­bio. porque será evidente.»Si el señor la Sagra, piensa lioy como en 18-47, debe ponerse á nuestro lado para acabar con la protección y poner en práctica el libre-cam bio, se- paráiidose de nosotros, sií|uiere, después de conseguida la victoria. Conste pues, que el Sr. la Sagra era en 1847 libre-cambista práctico, no por el libre-cambio en si mismo, sino por llegar con él á otra cosa, que como he­mos ofrecido examinaremos otro dia.Conste también, que esa o t r a  c o sa  no es la p r o t e c c ió n , que sigue com­batiendo el S r . la Sagra, á quien de hoy en adelante, creemos no contará 
entre los suyos la secta proteccionista.(10) E l Sr. la Sagra nos ha enviado ya la contestación que aquí nos ofrece, y que insertaremos en el próximo número. Pero advertiremos al Sr. la Sagra que es el último escrito que insertaremos suyo, sin una con­dición , que es indispensable y justísima , en nuestro concepto. E l E co­
nom ista  tiene poca eslension y no puede dedicar todas sus páginas á publicar artículos proteccionistas, sino ha de conseguir con ellos algún resultado útil para la causa que defiende. E lS r . la Sagra tiene tres perió­dicos proteccionistas, donde conleslcirnos. L a  España industrial. E l  Eco  
de la Ganadería y la Revista industrial. Contéstenos en cualquiera de ellos, y si quiere que nuestros lectores disfruten de sus contestaciones integras, que publiquen las nuestras. Las Cuatro palabras son contestación á un ar­ticulo de) Sr, la Sagra inserto en el Eco de la Ganadería. Si este periódico
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—  14
T E R CE R A  CO N T EST A CIO N  A L  ECO  D E L A  G A N A D ER IA .En el número anterior del E c o n o m ist a  pct-sentamos i  nuestro apreciable colega el Eco de la Ganadería la cuestión que, á nuestro juicio , debia ser­vir de punto de partida á cuantas polémicas liayairos de entablar en adelan­te con el periódico proteccionista, y confiando en que responderla categó- rioameníe á la pregunta que con tal motivo le hacíamos, esperábamos poder entrar desde luego en materia; desgraciadamente nuestras esperanzas han sido defraudadas, y nuestro adversario, si bien demuestra vívms deseos de entrar cuanto antes en el fondo de la polém ica, y aun dice al principio de su articulo «que acepta desde luego el combate sobre la tesis propuesta por nosotros», parece mas adelante que, ó rehuye la cuestión principal, ó por lo menos la aplaza para cuando contestemos á dos nuevas preguntas (|uc nos dirige.A! propio tiempo nos acusa de que perdemos el tiempo en problemas secundarios, y nos aconseja que procuremos circunscribimos al asunto principal.No creemos haber merecido tal acusación; pero sea de ello lo que quie­ra , vamos á dar una prueba y no pequefia del vivo deseo que nos anima de concluir cuanto antes esta primera escaramuza, no contestando nada, ab­solutamente nada á lodo lo que accidentalmente ó fcomo de paso nos dice el Eco de la Ganadería en su último artículo. Pase, pues, lo de si involu­cramos ó no el debate, discutiendo principios secundarios; pase también lo de si es ó no incongruente el ejemplo de la gravitación universal; y per- milasenos tan solo decir cuatro palabras sobre la supuesta contradicción, en q u e , según el Eco de la Ganadería hemos incurrido.Dice el periódico proteccionista. que en el número 21 de nuestra publi­cación negamos rolundam enle, «que la historia y la práctica se mostrasen rebeldemente tenaces contra las deducciones ó preceptos del libre-cambio» V asegura que poslcriormenle liemos admitido impliciianienle la verdad de la anterior proposición, declarando, «que boy domina el régimen protector y que lleva basta aquí la mejor parle en el terreno de los hechos consu­mados.»Repetiremos lo que en una y otra ocasión digim os, y verán nuestros lec­tores, si ni aun remotamente nos hemos contradicho, ó si lia sido mas bien nuestro apreciahle adversario el q u e , calculando mal el golpe que prelendia asestarnos, se ha herido á si m ism o, dando lugar con ello á que le repita­mos sus palabras: «¡ cuidado que esto es una derrota propia, y nosotros as­piramos á tener el honor de vencer á V . por nosotros m ism os!»Digimos I n el número 21 del E co n o m ist a  , que lejos de mostrarse la liis-

publica las Cualro palabras y el primer articulo nuestro á que el S r . la Sa­
gra contestó, con los demás que dediquemos á esta polémica, pondremos 
É l, E co n o m ist a  á su disposición. Asi podrán juzgarnos igualmente los sus- crilores de los periódicos proteccionistas y los nuestros. En caso contrario, y teniendo tan poco terreno para d iscu tir , necesitamos aprovecharlo, em-

I  A  o  ¥*l > 1  1 / 1  i l  I ^  r> T \  / I  a i r i  « «  a  ^  l* .  I  ■ I-V A  ■■ I n  l a  y-v Apleándolo de la manera mas útil, y nos veremos obligados á i pilalidad á los escritos de 1857 del Sr. la Sagra en las pági 
n o m is t a .

negar la bos- inas del Eco*
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—  45 —inria y la práctica rebeldemente tenaces contra las deducciones y preceptos de til escuela cosmopolita, los principios de la liberlud comercial han «a* 
cido; ó por mejor decir se han presentado á los economistasde todas las no- 
ciones, por la observación de los hechos; aseguramos después que estudian­
do los males que el réqimcn restrictivo irán consigo, es eomo se ha recono^ 
cido loahsnrdo de la teoría proteccionista; y preguntábamos mas adelante at 
Eco de la C in naderiuen  rl orden social^ ¿puededecirse que están de acuer­
do con la práctica principios que exigen para su rculiatcion el empleo de 
la fuerza fEsto significa; 1.® que el régimen restrictivo bn dominado hasta aquí de hecho on l,i constitución económica de las sociedades, pues si otra cosa hubiéramos creido entonces, como parece indicarlo el Eco de la Ganade­
ría, no litibíéramos dicho que oeslijíliando los males que la protección trae consigo, es como se ha reconocido lo absurdo de la teoría proteccionisla;»2.® ijiie analizando los males que ocasiona el sistema restrictivo, es decir, que estudiando hechos, estudiando la historia y la práctica, es como han nacido los principios del libre-cambio.En el número 22 Isaciamos la siguiente pregunta: ¿porqué se ha de de­
cir que la historia y la práctica se muestran rebeldemente tenaces contra el 
libre-cambio? por ventura porque hoy domina el régimen protector ? Y decíamos á continuación, empleando' para mayor claridad un ejemplo, que sentimos baya desagradado tanto á nuestro colega , que á ser asi pudieran demostrarse, siguiendo igual m étodo, los mayores absurdos.Ahora bien, en la cita anterior confesamos que el régimen protector es el sistema mas generalmente seguido hasta aquí; pero observe nuestro adversario, que esto no lo haliíamos negado en nuestro primer artículo; lo que entonces digimos, lo que repetimos después y lo que aseguramos hoy de nuevo es, que la historia y la práctica condenan ambas á la prohibición, señalando aquella sus fatales consecuencias, suministrando esta continua* mente pruebas irrefutables contra tan absurdo sistema.Conceder que la práctica hasta aquí seguida, con algunas cscepcione.*! sin embargo, es In que aconseja el régimen restrictivo, no es conceder en modo alguno que la historia y la práctica estén contra el libre-cambio; asi como la historia y la priíctica*  ̂ no están contra la virtud y la honradez, por mas qüft la mayor parle de los hombres no sean lodo lo virtuosos y lodo lo honrados (pie fuera de de.<ear. Estudiando los defectos de un sistema, seña­lando los males que ocasiona, ob.s('i vando losfelices resultados que se obtie­nen con solo separarse un tanto de él, puede llegarse lógicamente al siste­ma opuesto, y á nadie se le ocurriría decir, en tal caso, que la liisloria y la práctica están contra el nuevo régim en; la historia no defiende los erro­res que consigna en sus páginas, los señala para que de ellos se buya; la jiráclica de un sistema absurdo no aboga ciertamente en su favor, es por el contrario la voz mas poderosa que contra los antiguos errores se eleva.Conste, pue.', que no ha habido por nuestra parte la mas ligera contradic­ción, y pasemos á ocuparnos de las dos preguntas que el Eco de la Gunade- 
ria nos dirige.IIc aquí sus palabras: >La segunda cosa que pedimos á nuestro simpá­tico contrario, consiste (?n que se sirva resolver dos cuestiones prévias: ya que tanto nos habla de lo general y lo absoluto, ¿qué entiende por .principio absoluto? ¿considera á la economía polilica como ciencia de observación á la manera de la fisica, ó como ciencia racton,5Í al modo de la mecánica?*
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—  16 —(Quiere saber el Eco de la Ganadería lo que cnlcnJcm oe en Econortiii polilica por |u)ocipios absolutos? Pues bien, en pocas palabras vamos á sa- tislacer su curiosidad. Pciia nosotros un principio es tilmolulo [\) cuando nun­
ca deja de ser c-ierlo, en los límites que el mismo enunciado de la proposi* cion determina; admitiendo, por otra paite, que el mundo se rija siempre por las mismas leyes naturales.A si, por ejemplo, la propo.sicion siguiente es un principio al)soluto;• La intensidaa de la gravedad para diversos puntos situados en la super* ficie de los mares es tanto mayor cuanto mayor es la latitud.»Y asimismo esta otra proposición:«En una época determinada, el precio de un producto es tanto mayor cuanto iiioynr es la demanda, suponiendo que la oferta permanezca constan­te»; es una verdad absoluta.La condición que mas arriba liemos espresodo diciendo: «en los Uinites 
que el enunciado delermiua.» equivale á decir, que se suponen constantes todas las causas que puedan influir, en combinación con la que examinamos, en la intensiilad del fenómeno. He aquí porque digíinos en el primer ejem'* pío: «para diversos puntos situados sobre la superficie de los mares:» esto equivale á suponer constante ia altura sobre dicho nivel que es otra de las causas que influyen en la intensidad de la gravedad. He aquí lauibicn, por­que hemos espresado en e! segundo ejemplo que la oferta permanece cons- 
iaute: porque la oferta es obro elemento que influye sobre el precio..En cuanto á si consideramos á la economía política como ciencia de ob­servación á la manera de la F ísica , ó como ciencia racional al modo de la Mecánica.» nuestra contestación será aun mas breve: «mí d éla  una ni de la 
otra manera, o «No la consideramos á la manera de la Física» porque esta ciencia es esencialmenle esperimcntal, es decir, que no solo observa y estu­dia los hechos naturales, sino que ios reproduce cuando asi le conviene; al paso ípie en la Economia polílica, á escepcion de ciertos genios especiales co­mo Fouiier, Cabet, Luis Ólanc, Pi oudhoneta. que solo liaii visto en el mundo un gran lalinralorio en que liaccr sus csperiinenlos sobre la sustaiiriii Iwm- 
hre, nadie ha ci eido qu(> pudiera manejar.se á la humanidad como a oii apa­rato eléclrico. «Tampoco conwderamos la ciencia económica» al ni(*do de la mecánica racional ique sea dicho entre paréntesis no es mas que la leliz aplicación del análisis maleniático á un pequeño número de principios que la Física ha deducido de la observación) púiqiic las leyes de ia Economía polilica no han podido espresarse hasta el día por iónnulas malemáliras; (2) pero solo por esta razón no la ponemos en la misma linca de la Mecánica racional.Y’ ahora repelimos de nuevo:«¿Está sujeto el fenómeno económico del cambio á principios abso­lutos ?¿ S i ó No ? Esperamos que el Eco de la Ganoderia nos conteste catogó- ricaincnlcen su próximo número.

(1) Iluy que advenir, que liemos usadu la palabra absoluto porque es ta que generalmente emplean los <pie niegan á las leyes econóuiicu.sesccaráelenle exac­titud que conceden á los princifiius de otras ciencias naiurales, no poniue crea­mos qu« €s la ma.s propia para expresar la idea á que se refiere.(2) Debemos consignar. sin emlinrgn, que ya se han hecim. ntgimos ensayos para conseguirlo, si bien li.ixia el di» lian sillo poco relices por dc-graci:i.
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SOCIEDAn DE ECONOMIA EOLITICA.El din 2 del prcsenLe mes ha tenido lugar In primera reunión de la S o ­ciedad de economía política, cuya creación habíamos anunciado á nuestros lectores en uno de los anteriores números. Ya el dia 27 de! pasado diciem ­bre se hahia celebrado una reunión preparatoria por los fundadores, acor­dándose en ella las bases de la sociedad, que son las mismas de la que con igual título y objeto existe desde hace algunos años en Paris. En dicha reunión preparatoria se nombraron tres presidentes, que fueron los señores D . Laureano Figuerola, ex-diputado á Corles y catedrático de la Universi­dad central, D . Manuel Colmeiro, catedrático de la misma Universidad, y D . Cipriano Segundo Montesino, ex-diputado y ex-direclor general de obras públicas; y dos secretarios: D . Gabriel Rodríguez y D . José Luis R clorlillo . Ademas so acordó pasar una invitación para formar parle de la sociedad á las personas que mas reputación gozan por sus conocimientos y trabajos económicos; invitación, (jue lia producido ya un número considerable de adhesiones.Hasta abora la sociedad se compone de las personas siguientes:Alcolado (I). Miguel . •Aldama (1). Jo sé,.Aman ÍD. Yictor;.Baldasano (D. José,.Ballesteros ;D . Mariano^.Barca (D. Francisco).Berralarrechea (D. Juan Bautista,.Bona ÍU. Félixl.Bona (D. Juan Eloy .Boguerin D . Francisco),Borrego 1). Andrés .Cal)anillas (]). Nicolás;.Canalejas y Casas (1). José,,.(japalleja (1). Manuel,.Carvallo y Vangüemert (D. Benigno).Carboncll (D. Joaquin;,.Cervigon 'D . Mariano).Coello y Qiiesada(D. Diego).Colmeiro iD . Manuel).Collado (D .José Manuel).Corradi(D. Fernando).üacarrele (D. Angel).Diaz (D. Ventura).Echegaray (1). José).Echevarría (D. Ramón .Escosura (D. Luis).Figuerola (D. LaHreauo).García (D. Julián).Garran (D. Mauricio).Giménez (D. José).Giménez Serrano (I). José).Gómez (D. Manuel).Iglesias (D. Bernardo).
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—  in  —LlorenU; 1>. Alejandro;.Madrid Dávila(l). Manuel).Márquez î D. Félix).Jíartinez Grau (D. Ramón).Merclo (D. Manuel).Montesino (D. Cipriano Segundo).Moya (1). Ambrosio).Orliz (le Zarate (D. Máximo).Page (D. Eii.sebio'.Pardiñaa (I). José .Helorlillo [D. Angel].Retorlillo (1). José Luis).Kodrignez (D. Gabriel).Hornero Orliz (D. Antonio).Pufino Ruiz (D. Casimiro;.Saavedra (D. Eduardo'.Saavedra (D. Federico).Sagarminaga (D. Fidel).Sánchez Silva (T). Manuel'.ligarle ^D. Ramón).Vázquez (D. Antonio María).Treinta y ocho individuos asistieron á la reunión del dia 2 que turo lu­gar en e! salón de la fonda del Cisne. Al terminar la comida, que inaugura- l)a el establecimiento de asociación tan importante, donde se veian confun­didos liombres de todas las opiniones políticas, se pronunciaron varios brindis. El Sr . F iu l e u o l a  (presidente), después de hacer una ligera indicación sobre la forma adoptada para las reuniones, brindó «por las personas que habían correspondido á la invitación de los fundadores de la Sociedad.» El Sr. R e t o u t ií.lo  (secretario) «por el digno presidente, que con tanta le y  va­lor defiende los buenos principios económicos.» El Sr. B o n .a. (D. Félix) «por Adam Sm ilh, fundador de la ciencia económica, por liastiat y por Cobden, geí'e de la célebre liga inglesa.» El Sr. R o d r ic u e z  (secretario) «por los d i­rectores de los periódicos, representantes de la prensa, que se bailaban presentes.» E l Sr. CoEr.no y Q u e sa d a  «por la libertad de imprenta y por la libertad comercial, podero.sos auxiliares de la civilización europea.» Los Sres. S a x c h e z  S ilv a  y R oña  I). Juan Eloy) brindaron «por las personas que primero habían concebido el pensamiento do la Sociedad.» El Sr. R o m ero  
O r t iz  brindó «porque la prensa periódica difundiese la convicción de las ventajas que podría reportar al pais el libre-cambio», y por último, el seíior 
R a c a r r e t e  lo hizo «por la memoria de Sr. Roberto Peel, adalid práctico de la libertad de coiTiercio, y porque so repitiesen con frecuencia en España escenas semejantes á aquelfa, en que el interes nacional triunfaba del inte­rés de partido.»Después de los brindis, dió principio la sociedad á sus tareas, ponién­dose cá discusión por el presidente la primera cuestión inscrita en la or­den dcl dia y cuyo título era «.Exámen dcl desarrollo de los estudios eco­
nómicos en España . »Antes (le entrar en la discusión propuso el Sr. C olmeiro que se diese cuenta á las sociedades de economía política de París y Bruselas, de la crea­ción de la de España, poniéndose en relación con e!la”s, para darse cuenta
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- 1 9  —niútuainente ile cuanto pueilau respRclivamenle conseguir en taror de la ciencia económica.Acordado asi por la reunión, usó de la palabra el misino S r . Colmf.iro sobre la cuestión ya citada.Según el orador, «la Economía política empezó á cultivarse en España desde el siglo xvi, habiendo entrado por la puerta de la moral, y esto es- plica como hay tantos eclesiásticos entre nuestros escritores de política. Las obras de que aquel periódo de que liay noticia, son relativas á los po­bres y á los contratos. La policía de los mendigos era una consecuencia d e . las doctrinas de los moralistas sobre la caridad discreta é indiscreta, y die­ron ocasión a los libros de Medina, Solo, llorrera, Gijinla y otros por el es­tilo, que de la cuestión de vagancia venian á la cuestión déi trabajo.La usura que se mezclaba ó podía mezclarse mas ó menos en los contra­tos entre los mercadeivs, suscitó el oxámen de varios puntos tocantes al co­mercio. y lué causa de referir noticias y pormenores muy curiosos que pro­vocaron la critica de los escritores. Tal fué el origen de los libros de Saravia y Mercado.Dos sucesos aceleraron el movimiento déla Economía política en el siglo xvn. E l primero fué la publicación de E l  principe, de ilaebiavelo, en el siglo anterior y el segundo la lamosa conmlla de! Consejo de Caslillu en 1010.Las doctrinas del político florentino, fueron impugnadas en Europa por varios escritores, y eu España dieron ocasión á pulilicar: «El Principe cris­
tiano, del P . Pdvadeneira, E l Gobernador crisliayio del padre Márquez, Las 
Empresas poUUcas, de Saavedra, y otros libros en donde, <i vueltas de ideas generales acerca del gobierno, se entraba en el estudio de las leyes relativas á mantenimientos, tributos, agricultura, arlos y comercio, con mas ó manos fortuna.La consulta del Consejo de Castilla para la reformación de la monarquía, abrazaba una multitud de j'untos tocantes á la población y riqueza de aque­llos tiempos y escitó en los repúblicos el deseo de conlril)uir á la obra de Felipe IV , de cuyo pensamiento nacieron varias obras como «la Conserva­
ción de momirquias, deNavarrele, la Hastauracion de España, de Caja de Leruela, la liestaarucion política, de Sancho de Moneada, el Arle real de Cevallos y olrassemejaut.es, cuyo carácter es la generalización de los estu­dios económicos á cuanto abarcaban las necesidades públicas, sin perjuicio de otras particulares, que suscitaban las providencias del Gobierno, sobre alteración de las monedas, tasa de los mantenimientos y las leyes suntuarias muy en boga en aquel reinado y en el de Carlos II.El siglo xvin contiene dos diferentes periodos. La primera mitad es la continuación de la Ecpnoinia política del anterior, si Inen mas concreta al fomentode lasarlesydel comercio, y con mejores ¡deas en cuanto alas lasas y á la esencia y valor de la moneda. Sin embargo prevalece el sistema mer­cantil , porque si bien .suelen asentar los políticos el principio de que ¡n in­
dustria es oro. añaden fjueel imán del dinero son los telares, y considerando que por este camino se acrecienta mas el oro y piala (jiie por la posesión de las minas, recomiendan la industria como medio dicaz para atraer y lijar en el reino los metales preciosos. Así daban tanta importancia á la distinción del comercio en activo y pasivo.La segunda mitad se al'ega mas á la buena doclrina, por el influjo de las ideas económicas reinantes en Iiigialcrra, y tos escritos de Gampuinanes, .lo- vcllanos, Semperc y otros poülicos lo maniliestan. La Economia p o U i:
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—  20 :'j tomar ei carácter de nniversal(l(-ja (le ser nacional ij espaiiola y (’mpieza (j cosmopolita.»R(?sefiando (después las vicisiUiries de la enseñanza de la Economía polí­tica en España, manifestó el orador que la primera cátedra se estableció en 1()25. reinando Felipe IV  y bajo la protección do su ravorito Olivares, pero duró muy poco tiempo. Acaso (rl pen.'^arniento déla fundación de esta cáte- drá sea debido á Sandio de Moneada que sostuvo la opinión de que el go­bernar es ciencia que debía estudiarse en las universidades como el derecho y la teología.En 178i se abritj otra escuela de Economia política, por el celo de la sociedad ecoimmica de Zaragoza, siendo encomendada la (’ nseñanza al doc­tor D . Ijorenzo Normante, ([ue l'ué denunciado á la autoridad como sospe­choso de lieregia por sus doctrinas favorable.*? á la libertad del interés del dinero y opuestas á la temprana profesión de los religiosos. Otras socieda­des económicas, entre ellas la Matritense, realizaron después, y con mayor fortuna el jicnsamionlo de la de Zaragoza.El plan do 1807 estableció la enseñanza de la Economia política en las universidades, pero la guerra lo dejó todo en suspenso. En 1812 y 1821, se hicieron tentativas con el mismo objeto, pero sin resultado; liasla que en 18o(í entró la Economía política deílnilivamenle á formar parle de la ense­ñanza universitaria. En el dia tenemos diez cátedras en las universidades, y ademas otras d(3 aplicación inmediata á las carreras industriales y de co­mercio. Llevamos pues bastante ventaja á la Francia, que solo cuenta dos cátedras, y á otras naciones no menos pareas en fomentar tan importante ramo de inslruccion.»El Sn. A k?íaii ne «slá de acuerdo con el Sr. Colmeiro en que el origen de los esLudio.s económicos en España, se halle en las obras de los moralis­tas , que examinaban las cuestiones de la usura y de la beneíicencia. En sii cüiiceplo. está en los estudios hechos con el objeto de mejorar el estado de la H-icieiiila pública por los ni hilrislas que lian pn.'slado ú la ciencia eco­nómica , tal como en el dia se India constituida, servicios seriiejaules á los (jiití los alquimistas prestaron á In química. La idea de considerar á la Eco­nomía política como el arle de niiincntar las rentas públicas, idea que lo- davia ejerce una gran influencia en lu.-, (raliajos de S m ilh , viene en apoyo de la Opinión espresada.El Su. Coi.MKiRO reconoce con el S r . Aman la inllucncia que Invieron los arbitristas v.n el desarrollo de los estudios económicos, pero no puede considerarlos como sus promovedores.Hubo arbitristas en los tiempos de Carlos 1 y Felipe 11, pero el orador no ha encontrado escritos de arbitristas hasta el reinado de Felipe l i l ,  y'ios de Felipe IV  y Carlos U pueden llamarse su siglo de oro.El Su . F iüuruola s c  inclina mas á la opinión del Sr. Colm eiro, sin de­jar de reconocer por eso la influencia de los arbitristas. España lia tenido antes que las (lemas naciones establecimientos do beneíicencia, y del estu­dio de ellos lia provenido la elevación del sentimiento moral que se ha sii- jiiieslu equivocadamente olvidaban los econoinislas, lachándose de materia­lista á la ciencia. Los arbitristas procedieron é iniciaron el estudio interno, mas los hechos estemos citados por el Sr. Colmeiro son abolengo legítimo (le la ciencia localizada en la nacionalidad, cual aparece en la edad media.Dcs[nics de algunas palabras pronunciadas por el Su . Arnau , haciendo observar en apoyo de su opinión (]uc los primeros escritores sobre la usura
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— 2 1 ~y sobro la caiuhiíl, las consideraban mas bien bajo el aspeclu juridico y ádiniiiislrativo qno l).ajo el aspeclo económico, y doscando los concurrentes abordar la segunda cuestión puesta á la orden del d ia , que era la C risis  
aelual de subsisleiicias, dió el presidente por cerrado el debate sobre la pri­mera.En el próximo número daremos el resumen de la discusión sobre la crisis de subsistencias (|iie no puede tener boy cabida en E l E co n o m ist a  por falla de espacio. Por ahora solo diremos que usaron de la palabra los Sres. Bona (I). Félix), Sánchez S ilv a , Iglesias, Capalleja, Dona (D. Juan¡, Colmeiro y Figuerola, y que el debate fué muy interesante y animado; ter­minando la reunión á las diez y media de la noche, después de declarar aplazada la continuación del examen empezado para la segunda reunión, que ha de verificarse el l.® de febrero.

R E M lT lllU .
Sres. Redactores de E l E c o n o m is t a :ba conducta poco cortés del Director de la Hevisla induslriai de Bc” celona, me obliga á iiilem im pir mas alias tareas, para que no creyesen V . V . le.shabia yodirigido un insulto, en el escrito cuya inserción íntegra les suplico, ya que por el estrado que a(|Ue! Director verificó con poca habili­dad ó soíira de malicia podían formar nn concepto muy ageno del verdade­ro. Atacado en aquel periódico, creí me sería permitida en el mismo la defensa circunscrita á lieclios, no á doctrinas ni apreciaciones de escuela. Me equivoqué, pues en vez de reparación se me dirigen nuevas calificacio­nes (}iie procuro no merecer nunca. Me ofrecen s í , insertar mis escritos cuando i¡iiiera sincerarme cientificamente de mi conducta económica en Bru~ 

seUis. Agradezco tan oficiosa oferta, mas no Sintiéndome culpado, perdono al autor la pobreza del sarcasmo, para que aprenda á desempeñar noblemen­te las tareas de periodista.Es de V . V . Sres Kedaclores atento S . S . Q . 11. S . M.
L a u r e a n o  F i g u e r o l a .Sr. Director de la Uevista ind ustria l,— Muy Sr. n iio : en la Ilevisla que V . publica y en el niim .“ del -4 de este mes (diciembre de 1850' ha inserta­do V . una contestación li K l Economista que contiene el párrafo siguiente: •Tainliien se deja conocer ilesde luego que el anónimo corresponsal del C r i-  

•terio en Bruselas, el autor de ios dos coiiinnicados del Criterio suscritos •por D . Laureano Figuerola, y e! autor del articulo á que contesto, forman •una trinidad con una sola persona. Descifrado el anónimo, ó sea arrancada •la careta, voy á la cuestión que es lo interesante.»El articulista y V . y cualquiera otra persona son muy dueños de apreciar y calificar mis obras y palabras como mejor cuadre á sus intereses ó convic- ' lones; pero ú V . como á paisano mÍo le considero bastante leal para que respételos fueros de la verdad y para (juc no me atribuya otros heclios s i­no aijuellos de que soy responsable. En tal concepto ciimjde á mi liorna que-
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___ -̂7 ____consle en su lic r it la , 1 .* Que no he sido corresponsal del Crilerio  en Hni- setas. 2.® Que no he publicado en E l Criterio  mas que un solo couiunicadu, viéndome obligado ¿h a cerlo  para reclilicar los disparates de un sujeto á quien califiqué perleclamenle a! decir (pie lo que »iuiere es meter rnUio.5 .“ Que no hé escrito una sola linca en K l E co>omista.Tengo la fortuna do contar en Barcelona muchos amigos que me cono­cen personalmente y que concederán á mis palabras el crédito de veracidad que siempre he procurado conservar. Cuantas veces Ire escrito jxira el pú­blico , mis iniciales o mi firma entera lian garantido los conceptos que emi­tía y con mi firma be arrostrado la resnonsabilidad de mis doctrinas. No está tan remota la época en que por haber defendido á una clase de quien .se me supone enem igo, puñal en mano fueron á mi casa cuatro asesinos. Quien entonces (muy solo en verdad) se atrevía á defender bajo su lirrna la vida y hacienda de los industriales; quien recabó por una interpelación la revocación del célebre bando de las self-actings y devolvió la libertad de contratación al trab.íjador y al que le ocupa, no iría en verdad á escribir artículos a é»iuu>.7, cuando su opinión hace muchos años es conocida y respetada por los mismos que no participan de ella.Es por tanto una inocentada eso de arrancar la careta que dice el tal articulista; ni he de variar y convertirme ahora en escritor anónimo en un paisdonde mis doctrinas económicas prevalecen, cuando daba la cara en Cataluña donde dominan ideas contrarias y donde necesitaba yo revestirme de mncba sangre fría para discutirlas.Mis ocupaciones no me permiten dedicarme al periodismo aun en el campo púramenle científico, pero si rnc fuese dable hacerlo, ú imiclia hon­ra tendría contarme entre los entendidos redactores de Ki. E conomista que no lian necesitado por cierto de mi escaso auxilio para demostrar lo tlesca- bellado y absurdo del zurcido fisiocrático-socialisla de ese Fulano que me obliga á molestarle ú Y . esperando tendrá la bondad de publicar estas lí­neas. Con este motivo tiene la honra de ofrecerle á V . sus respetos como atento S . S . Q . B . S . M .— L aureano F híuerüla .Copiam os á continuación las palabras con que la Hevisla industrial ha (lado cuenta á sus lectores del anterior com unicado del S r . F ig u e -  ro ln . A dvertim os ademas que hasta ahora la licvisla  no se ha servido contestar ú las pregiinlas que le hemos hecho acerca de las opinio­nes del S r . Y 'illa b o a , ni ha publicado los arlicu lo s de E l E conomista que han mediado en esta polém ica cuando nosotros hem os publicado los suyos. Com paren tuieslros lectores la conducta de la iicvisla  in­
dustrial con  la n u e s tra , y ju z g u e n .«Con m otivo de los aidiculos (¡ue con el titu lo  de •Conleslneion á 
E i  Economisln» publicam os en los núm eros 4B y 40 de la R evist a , el S r . I). Laureano F ig u e r o la , nos ha rem itido una carta en la que dice , cum ple á su honi’a (jue conste en la Bev i .̂ ta inrustrial ; i que n o ha sido corresponsal del Criterio  en B ru se la s: 2 .“ que no ha pu­blicado en aquel periódico mas que un solo coninnicadu , viéndose obligado á hacerlo  para rectificar lo csp n cslo  en la capital de B élgica por el autor de diclios a r lic u lo s , y 3.® que no ha escrito una sola l í ­bica (lu E l Economista. A esto se reduce la tal co m u n icació n , que no
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—  25 —ínseiMainos íntegra para evitar polém icas <le persona!iila«les. Cuando o! S r . F ig u e ro la  quiera sincerarse cien liíica n ien le  de su conducta económ ica en B ru s e la s , le insertarem os íntegros cuantos escritos tenga á Bien d irig irn os.»
CO M ISIO N  E S P A Ñ O L A  D E  L A  A S O C IA C IO N  IN T R B N A C IO N A L

l'ARA LAS nUFORMAS ADUANERAS.7'enemos que dar una im portante noticia a nuestros le cto re s. E l S r . D . A lejan d ro  Moii ha aceptado la m isión honrosísim a que se le habia conliado por el Congreso in ternacion al de las reform as aduane­ras, para organizar en nuestro pais una asociación en corresponden­cia [con la com isión d irectiv a  de la  in te rn a cio n al, que reside eu B ruselas. D entro de breves dias se c ircu la rá  una in vitación  para form ar n arle de la  asociación m en cio n ad a , cu y a  redacción está encargada al conocido econom ista catedrático de la U niversidad C e n tr a l, 1). M anuel C o ln ie iro . L o s partidarios de los buenos p rin ci­pios económ icos está n , pues, de enhorabuena, y el afio 1B57 se inau­gura con esccicn te sau sp icio s  para la causa de la libertad  co m ercia l, que ha de regenerar á nuestro desgraciado pais.
V A R IE D A D E S.E l movimiento en favor do la reforma de la legislación comercial con­tinúa con la mayor actividad en Bélgica. Además del meeting celebrado el ‘iO de noviembre en Bruselas, se ha celebrado otro también notabilísimo en Am béres, y está anunciado un tercero para el 8 de enero en Gante, ba­luarte de los proteccionistas belgas.

Teníamos preparado para este número un articulo, contestando á otro 
á e h  Revisla industrial d o ‘i . l  de diciem bre, donde con mejores formas que las que suele emplear dicho periódico, aimqiíe no con mejor fortuna, se combaten los números y razones Rspue.stos por los comisionados del Gobier­no español en el Congreso de Bruselas. La abundancia de materiales nos obliga á reservarlo para el número pró.vimo.

o

La Revista industrial de Barcelona se ha empeñado en probar qtie D. José I ..iiis R elortillo , ex*Director del Semanaria Económico, no vá á vol­ver á escribir sobre materias económicas. Mal que os pese , apreciable cc- lega, el Sr . Relortillo continuará escribiendo en la Crónica , periódicolpoco nmigo dcl sistema proteccionista, como lo prueba el escelenle articulo que ba publicado en su número I.*  probando •que el sistema prohibitivo es el 
socialismo.»

'til
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—  24 —La Ilivistrt idiistvial de Barcelona pulilica en su número de 1.* deenero un arliculo de D . Ramón de la Sagra que viú la luz en el Eco de la (¡anude- 
ría  y á que contestamos en nuestro número anterior. Cuanto apostamos á que "no publica nuestra contestación? Cnanto apostamos, sobre todo, á que no publica los escritos del Sr. la Sagra cotilrannx al sinlema proteclor^ Si no estuviéramos ademas convencidos de (juc la ¡ievista lia decidido liacerso la sorda á todas nuestras preguntas, le diriamos: ¿Acepta la fícvisla hidns- 
trinl todas las teorías de B . Ramón de la Sagra?

ü.N ARGUMENTO 1‘ROTEcciOMSTA.— üno dc los argumenLos de moda hoy entre los proteccionistas es: que para poder realizar el libre-cambio con ventaja os preciso seguir protegiendo nuestra industria hasta que pueda competir con la estrafia en la baratura y perícccion de sus productos.A  esto puede contestarse, que la baratura y perfección de los productos, puede obtenerse desde luego, dejándolos venir de donde tienen esas condi­ciones, y entonces ¿á qué empeñarnos en producirlos en casa? Y  entre tanto que alcanza la producción nacional esa perfección y esa baratura, ¿no se es­tán malgastando lastimosamente las fuerzas del pais?Ademas, cuando lleguemos á obtener esa perfección y baratura ¿|iara qué queremos el libre-cambio? Ejemplo: un proteccionista dc mi trabajo, enemigo del pérfido y soberbio sastre que me inunda de ropa, llevándose mi oro, me coje y me encierra, diciéndome: Vas á estar encerrado, y anda­ras en cueros hasta que adquieras tal habilidad para hacer gabanes y panta­lones, que los puedas fabricarían bien como elsaslreycoiíipeí/rcon él. Al ca­bo de mucho tiempo de fatigas y desvelos, llego por fin á adquirir la desea­da habilidad, y mi proíccíor me suelta, diciéndome con rostro alegre: Eres líbre; va se te puede permitir el cambio con el sastre. Pero si ya no me con­viene el cambio, ¿para qué quiero la libertad?Esto es en el supuesto de que yo pueda llegar á adquirir la habilidad necesaria, pero ¿y si soy manco ó ciego? ¿No os seguro que andaré desnudo hasta que me muera? El olmo no puede dar peras; asi hay pueblos que no podrán nunca ser produclorrs de ciertos objetos en tan buenas condi­ciones como otros pueblos.Y  no se olvide que en el ejemplo citado, yo tenia un estimulo poderosí­simo para trabajar: el deseo de recobrar mi libertad. Pero en la sociedad regida por leyes protectoras, el productor es una persona distinta de la en­
cerrada, y su ínteres de mejorar la producción desaparece con la seguridad del monopolio.

SUMARIO.Jnlroduccion.—Contestación á Er. E conomista , art. 2.® por R. Mati.is Gómez de Yillabou.—Rcuiilidu de D. Ramón de bi Sagra, con notas dc la Redacción.— Tercera contestación al Eco de lu Ganaderia.—Socied.id de Economia poli- lica. {Reunión do 2 rfe enero).— Remitido de ü . Laureano Figiierola.—Co­misión española dc la Asociación internacional para las reformas aduaneras.— Variedades. M A D R ID :— 4 8 5 G .Imprenta de D . José C . de la PbSa , Atocha, 149.
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